
ORACION CONFIADA  

Cada domingo la Palabra de Dios va operando en lo más hon-
do de nuestras  entrañas.     
¡Ya quisiéramos tener la fe de la mujer cananea!   La grandeza 
de esta mujer  está en su  fe que era nítida, inquebrantable, 
confiada, transparente, lúcida y sencilla. No se dejó vencer ni 
por el cansancio ni, mucho menos, por el recelo de los discípu-
los.  Nosotros,  no podemos pretender que nuestra oración al-
cance la respuesta deseada en el mismo instante en que la 
realizamos.  !  
-La fe cuando  es sólida y verdadera se convierte en una pode-
rosa arma capaz de vencer todo obstáculo.  
-La fe cuando  es confiada, sabe esperar contra toda esperan-
za  
-La fe cuando  es insistente, se convierte en un método que 
nos hace pacientes y no desesperar.  
 Todos, necesitamos un poco del corazón de la cananea. Un 
corazón que sea capaz de contemplar la presencia de Jesús. 
De intuir que, en la Palabra que se escucha y en el pan que se 
come, podemos alcanzar la salud espiritual y material para 
nuestro existir.  
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LITURGIA  DEL  DOMINGO 20 DEL TIEMPO ORDINARIO (CICLO A)  

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

 

Entrada:Sálvanos, Señor, Jesus CLN A14 ;Acuerdate Señor de tu Iglesia.   
 Aclama al Señor, tierra entera (I CLN-611). 
Introito en latin : Protector noster    
Acto Penitencial: 1 CLN-B 6. 
Salmo y Aleluya:Oh Dios que te alaben los pueblos, que tdos los pueblos te alaben. (Propio) 
Ofertorio:  Te ofrecemos Señor. CLN H8   
Santo: de Palazón. 
Comunión: Contemplad al Señor, CLN-O 37;  Mi Padre es quien os da  CLN-O 41. 
Tú has querido ser camino (Cantos varios) 
Final: Cristo alegría del mundo CLN 761    

 

PRIMERA LECTURA                                     Libro de Isaías  56, 1. 6-7  
 

 Así dice el Señor: «Guardad el derecho, practicad la justicia, que mi salvación está para 
llegar, y se va a revelar mi  victoria.  
A los extranjeros que se han dado al Señor, para servirlo, para amar el nombre del Señor y 
ser sus servidores, que guardan el sábado sin profanarlo y perseveran en mi alianza, los 
traeré a mi monte santo, los alegraré en mi casa de oración, aceptaré sobre mi altar sus 
holocaustos y sacrificios; porque mi casa es casa de oración, y así la llamarán todos los 
pueblos.»  
 
 

SALMO RESPONSORIAL     Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8 (R: 4)  
   
 R/. Oh Dios, que te alaben los pueblos,  que todos los pueblos te alaben.  
  
El Señor tenga piedad y nos bendiga,/  ilumine su rostro sobre nosotros; / co-
nozca la tierra tus  caminos,/  todos los pueblos tu salvación. R. 
 
Que canten de alegría las naciones, / porque riges el mundo con justicia,/  riges 
los pueblos con  rectitud / y gobiernas las naciones de la tierra. R. 
 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, / que todos los pueblos te alaben. / Que 
Dios nos bendiga; / que le teman hasta los confines del orbe. R.  
 
 
SEGUNDA LECTURA    Carta   de S.  Pablo a los Roman os  11, 13-15. 29-32 

  
 Hermanos: Os digo a vosotros, los gentiles: 
Mientras sea vuestro apóstol, haré honor a mi ministerio, por ver si despierto emulación en 
los de mi raza y salvo a alguno de ellos. 
Si su reprobación es reconciliación del mundo, ¿qué será su reintegración sino un volver 
de la muerte a la vida? 
Pues los dones y la llamada de Dios son irrevocables. 
Vosotros, en otro tiempo, erais rebeldes a Dios; pero ahora, al rebelarse ellos, habéis ob-
tenido misericordia. 
Así también ellos, que ahora son rebeldes, con ocasión de la misericordia obtenida por vo-
sotros, alcanzarán misericordia. 
Pues Dios nos encerró a todos en la rebeldía para tener misericordia de todos. 



Jesús sabía que su misión «personal» se reducía a la evangelización de los judíos, no de los paganos. 
Pero siempre por encima de toda ley hay la urgencia del amor al prójimo, que puede obligar a hacer un 
paréntesis en la misma ley. 
La vida del cristiano, de toda la comunidad, es una peregrinación. No hay extranjeros: Todos somos 
conciudadanos de una nueva vida, ya introducida en nuestro mundo y que se manifiesta en el banquete 
de los hijos de Dios, banquete de la nueva Alianza. 

           
EVANGELIO     San Mateo 15, 21-28 
 
En aquel tiempo, Jesús se marchó y se retiró al 
país de Tiro y Sidón. 
Entonces una mujer cananea, saliendo de uno de 
aquellos lugares, se puso a gritarle: 
-«Ten compasión de mí, Señor, Hijo de David. Mi 
hija tiene un demonio muy malo.» 
Él no le respondió nada. Entonces los discípulos se 
le acercaron a decirle: 
-«Atiéndela, que viene detrás gritando.» 
Él les contestó: 

-«Sólo me han enviadlo a las ovejas descarriadas de Israel.» 
Ella los alcanzó y se postró ante él, y le pidió:-«Señor, socórreme.» 
Él le contestó:-«No está bien echar a los perros el pan de los hijos.» 
Pero ella repuso:-«Tienes razón, Señor; pero también los perros se comen las migajas que 
caen de la mesa de los amos.» 
Jesús le respondió:-«Mujer, qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas.» 
En aquel momento quedó curada su hija. 

 DISFRUTA, MARIA! 
¡Vete! ¡Corre María! 

La gloria de Dios te espera. 
Cesan las palabras, el llanto, las prue-

bas, 
las incomprensiones, la soledad. 

Se acabaron los misterios 
porque, allá en el alto cielo, 

el Hijo que hizo tanto por el hombre 
sonriente y gozoso te espera. 

  
¡Sube! ¡Sube a lo más alto Virgen Santa! 
Y, detrás de ti, deja huella de tu ascenso 
porque, también los que te queremos, 
los que en Dios creemos y esperamos, 

necesitamos encontrar tu mismo camino 
para un día, cuando cerremos los ojos, 

entrar en él y no perdernos. 
  

¡Disfruta! ¡Canta María! 
Porque, bien lo sabes, 

tu triunfo es corona que Dios 
pone en tus divinas sienes. 
Porque, Aquel que te eligió, 

te quiere junto a El, te desea con El 

no te quiere encerrada y fría en un se-
pulcro.  ¡Dichosa Tú, María  
 
 

ASUNCION DE MARIA 
Virgen pura, hoy quiere Dios 
Que subáis del suelo al Cielo, 
Pues cuando quisisteis vos, 

Él bajó del Cielo al suelo. 
 

Si en la tierra daros quiso 
Dios del bien que allá tenía, 
¿Qué os dará en el paraíso, 

Donde todo es alegría? 
El amor vuestro y de Dios 

Hoy se encuentran en el vuelo, 
Pues por Él a Dios váis vos, 

Y Él a vos vino del Cielo. 
 

El Padre os da la corona, 
El Hijo su diestra mano, 

Y la Tercera Persona 
Os da su amor soberano. 
AIcanzáis, Virgen, de Dios 

Premios, honras y consuelo, 
Y por Él sois Cielo vos, 

Y Él por vos hombre en el suelo. 
Juan López de Ubeda 



 « Hoy María Virgen subió  
a los cielos: alegraos  

porque con Cristo reina  
para siempre .  

 
Es el grito de la Liturgia y de la fe cristina 
dos veces milenaria. La que fue Madre de 
Dios e Inmaculada desde su Concepción, 
no convenía, no podía, sufrir la corrupción 
del sepulcro. Su santa dormición fue un de-
liquio místico de amor entrañable a su Dios, 
y enseguida un raudo vuelo de paloma a lo 
más encumbrado de los cielos, cortejada 
por los coros angélicos. 
Desde su exaltado sitial queda entronizada 
como Reina de todos los Santos, con la co-
rrespondiente « omnipotencia suplicante». 
Subió hasta la diestra de su Hijo benditísi-
mo para preceder en la gloria a sus hijos 
adoptivos, que son casi legión, que son ca-
si infinitos. Por todos se interesa, como ma-
dre e intercesora, la « llena de gracia», la « 
más bendita de todas las mujeres». 

Y el papa Pío XII, cediendo a su personal creencia y filial devoción y respondiendo tam-
bién al unánime voto de toda la cristiandad, define  Dogma de fe cristiana esa Asunción de 
María a los cielos en su cuerpo y alma, para gloria  de tan excelsa Señora y esperanza de 
sus hijos militantes en la tierra. 
El 1 de noviembre del Año Santo y Jubilar de 1950 p resenció la acogedora plaza de San 
Pedro el acto más apoteósico que jamás pudo contemp larse en el mundo ante el medio 
millón personas de toda raza y país que a la voz de l Sumo Pontífice Romano aclamaron a 
la Reina Asunta a los cielos e imploraron juntos su  maternal protección sobre este mundo 
sufriente. 
María Asunta a los cielos es la gloriosa Mujer del Apocalipsis; es la Hija del Rey, ricamen-
te engalanada; es la triunfadora del Dragón infernal; la nueva Judit; la niña preferida de 
Dios, que le rinde por tantas gracias un Magnificat de gratitud. Y al ascender la Madre, 
provoca a volar a sus hijos de la tierra, que le pi den resucitar con Cristo y compartir luego 
con la Madre su gloria en el empíreo. 
Reina y Madre santísima, segura de tí misma, muéstr ate solícita por los tuyos, que sufri-
mos continua lucha y continua tempestad. Tu fiesta culminará en ocho días con la cele-
bración de tu fiesta con el título de Reina. Esto n os pone de manifiesto tu perfecta y total 
glorificación junto a tu Hijo, Rey y Señor de todo el universo. 
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, ell a, al aceptar tu Palabra, con limpio co-
razón, mereció concebirla en su seno virginal, y al  dar a luz a su Hijo, preparó el nacimien-
to de la Iglesia. 
Ella, al recibir junto a la cruz el testamento de s u amor divino, tomó como hijos a todos 
los hombres, nacidos a la vida sobrenatural por la muerte de Cristo. 
Ella, en la espera pentecostal del Espíritu, al uni r sus oraciones a las de los discípulos, se 
convirtió en el modelo de la Iglesia suplicante. 
Desde su asunción a los cielos, acompaña con amor m aterno a la Iglesia peregrina, y pro-
tege sus pasos hacia la patria celeste, hasta la ve nida gloriosa de Nuestro Señor Jesucris-
to. 

                      ASUNCION  DE MARIA  


